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E D I T O R I A L -

P O S I C I Ó N DE ESPAÑA 

H ACE varios días que la g.uerra entró en el Marruecos francés, en Arge
lia y. en Túnet. Banderas Norteamericanas ondean sobre Argel, Oran 

y., probablemente, ondearán sobre Túnet y. Casablanca. España permanece 
ante los acontecimientos en situación de sereña expectación, no en ptáh indi
ferente, porqué esos nombres que son hoy. de actualidad para el mundo han 
sido, son y seguirán siendo siempre de actualidad en nuestros recuerdos y en 
nuestras aspiraciones sostenidas a través de la Historia. 

España sabe muy bien lo que esas tierras representan en su curso histó
rico y. el esfuerzo, la sangre, el sudor y el amor que puso en ellas como con
quistadora y civilizadora; sabe lo que Oran representa para ella, ligado a 
la memoria de aquel abad y ballestero que fué fray Francisco Ximénez de 
Cisneros; sabe del andar con la pica a cuestas, resecas las gargantas ,áe sed de 
agua y el corazón de sed de gloria, de los soldados del Emperador; sabe, lo 
que defamas y lo que allá existe todavía nuestro; sabe, en fin, que esas' tie
rras son espació úital de España, qué están uñidas a ella por vínculos estre
chos de raza interés e historia. Lo sabe. Por eso Stí posición ante este azar 
de lá guerra- no es la de indiferencia; no lo es ni puede pensarse que lo sea. 

El destino de los marroquíes y norteafricanos va ligado reciamente con 
nudos raciales e históricos, espirituales y materiales al destino de España. Lo 
que nos costó años de brega terrible con las armas y de misión terrible con el 
alma nos lo ganaron con fuegos habilidosos de cancillerías. 

Las actuales alteraciones y la situación del África del Norte, tienen que 
considerarse, por tanto, como circunstanciales, España permanece atenta y 
serena ante los acontecimientos y mantiene la posición y todas las aspiracio
nes que ha sostenido a través de la Historia. 

CRÓNICA INTERNACIONAL 

La guerra se extiende d nuevos escenarios 

L OS Estados Unidos e Inglaterra se 
han lanzado en Áf r ico a una ope
rac ión de gran esti lo. A rge l O r ó n y 

algunas plazos costeras de la zona f ran
cesa de Marruecos han ca ido en sus nrta-
nos. Se combate desde el At lánt ico hasta 
ia_frontera tunecina = y a se anuncia lo 
ocupación de B o n a = aunque con inten
sidad desigual . Los potencias anglo-sajo-
nas exp lo tan a fondo la situación equívo
ca del ejército y de iq admthistraciórt co
lonial francesa poco dispuestos a acep
t a r l a der ro ta de la metrópol i . Los ele
mentos Degaull istas prestan su ayuda a 
los invasores y aunque eq^ Marruecos ha 
sido dom inado su act i tud hace imposible 
la unión de todas las fuerzas francesas 
en un b loque compacto para resistir vic
tor iosamente a los agresores. 

En estos días, como en Junio de 1940 
Francia se juega su porvenir . La existen
cia —o subsistencia— de la Francia de 
Vichy solo se expl ica en razón de su Im
perio. El mantener a ^se Imper io al mar
gen de la cont ienda fué la causa de que 
el vencedor aceptara lo auto l imi tac ión 
que supone un armist ic io. Pero ahora la 
situación vuelve a plantearse en toda su 
g ravedad . «Francia tiene que resistir i r 
no quiere ser e l iminada de EOropa». de
clara la .Wijhemstrasse y el l l amamien to 
que la Legión de Combatier i tes ha dirt igi-

do al pueblo francés se plontea angust io

samente la misma cuestión: ¿Qué pasará 

si cualquier potencia ext ian jero ariojc: a 

Francia de su Imperio? Por de pron to , La-

val ha sal ido para Berlín y en Vichy el 

nerviosismo es creciente. 

N o han fa l tado voces en Francia, que 

en previs ión de estos acontecimientos p i 

diesen la co laborac ión de los fuerzas ale

manas en k) defensa del Imper io, me

diante un acuerdo aná logo al f i rmado 

con el Japón para la defensa de Indochi

na, acuerdo que garant izase la sobera

nía de Fiancia en los terr i tor ios de ultra

mar. Aho ra es yo demas iado tarde. Mien

tras escribimos estas líneas llega la not i

cia de que las tropas alemanas están pro

cediendo a la ocupac ión de la Francia 

de Vichy. Es lo consecuencia natural de 

la caida del Imper io y de dos años de e-

rrores. La guer ra entra en una nueva fa

se. Ambos adversar ios "estén dec id idos 

rñás que nunca a conseguir la v ic to i ia y 

la intensidad de la lucha no hará más 

que aumentar . 

Mientras tanto , Rommel se ha ret i rado 

hasta Sidi Barraní - Sol lum y concentra 

sus fuerzas entre Tobruk y las citadas po

blaciones. ¿Será esta la zona e leg ida 

para intentar un. esfuerzo supremo? Bien 

p ron to hemos de saber lo. 

2Ú DI NOVigMBRÉ 

6 / Aniversario de la miierte de Jesé Antotiie 
Él próximo día 20 se cumple el sexto aniversario del asesinaió móá yil e ignqmi-

riioso perpetrado per la «justicia» dé la renegada república en lo persona del más 
puro y mejor de los hijos qué España haya teinido: José Antonio. 

No hace falta hacer una apología de José Antonio porque a lá s&lü prdriunéiaeiSn 
de su nombre se nos presentan las imágenes diversas de su vida azarosd dedicoda 
por Completo di servicio de España, pero queremos destacar el alto significado emo
tivo de dicha efemérides, porque Jasé Antonio én el supremo trance dé su muerte 
es en donde se nos aparece con caracteres más delimitados qué nunca. Sü ademán 
justo, que elimino por completo toda heroicidad teatral, su arroganciqr sereno a lo 
lectura de su propia sefttehcia a muerte ha sido destacada por sus mismos asesinos. 

El día antes de morir, en la Prisión Provincial de Alicante donde lé tenían préSO 
redactó su testamento cuyo contenido insertamos a Gontinuoción por estar seguros 
de su interés y por ser su lectura mucho más elocuente y expresivo que todo cuanto 
nosotros pudiésemos decir de nuestro Fundador y Primer Jefe. 

José Antonio: ¡PRESENTE! 

la quemara ed holocausto o la van idad 
como un casti l lo de fuegos art i f iciales. 
Adernás, que ni hubiera descendido q 
n ingún a rd id reprochab le , ni a nadie 
comprorhétíQ con níi défénsd y sí, ert 
Gcimbio, coopeí-dba d la d * mis hermo* 
nos M a r g o t y M igue l , procesados conilrti-
gp y amenazados de penas gravísimas. 
Pero como el deber de defensa me acon
sejó no sólo ciertos silencios, sino ciertas 
acusaciones fundadas en sospechas de 
habérseme ais lado adrede en rpedio de 
una región que a tdT f in se mOfitUvd'su-
misa,decl;aro que esasospecha no está,ni 
mucho menos, comprobada por mí, y que 
si puedo sinceramente d l imeñtar la en .mi 
espíritu la av idez de expl icaciones exas
peradas po r la so ledad, ahora , ante la 
muerte, no puede ni debe ser mantenida. 

O t r o ext remo me quedq, por rec
t i f icar. El ais lamiento absoluto de toda 
comunicac ión en cjüe v i vó desde poco 
después de iniciarse los sucesos, sólo fMé 
roto por un per iodista nor teamer icano, 
que, con permiso de las autor idades de 
aquí , me p id ió unas declaraciones a pr i 
meros de octubre. Hasta que hace ciñidc) 
o seis días conocí el sumario instr i i fdd 
contra mí, no he ten ido noticia de las de-
clarociones que se me achacabar i ,porque 
ni los per iódicos que las t ra jeron ni nin
gún ot ro me eran asequibles. A l leerlas 
aho ra dec lc ro que entre los distintos 
párrafos que se dan como míos, desigual
mente fieles a la in terpretación de mi 
pensc.miento, hay uno que rechazo del 
t odo ; el que afea a mis camaradas 
de la Falange el cooperar en el mo
v imiento insurreccional con «mercan
cías traídas de fuere». Jamás he d icho 
nada semejonte, y ayer lo declaré to-
tundamente ante el Tr ibuna l , aunque 
el dec larar lo no me favoreciese. Yo 
no "puedo in jur iar a unas fuerzas mil i 
tares que han prestodo a España en Á f r i 
ca heroicos servicios. N i puedo desde 
aquí lanzar reproches á unos carneradas 
que ignoro si están ahora sabia o erro-
neamemte d i r ig idos , pero que a buen se
guro t ratan de interpretar de la mejor fe, 
pese a la incomunicación que nos sepa
ra, mis consignas y doctr ina de sienipre. 
¡Dios hogd que.su ardorosa ingenu idad 
no sea. punca,aprovechada en otro ser
v ic io qíjé el de la gran España que sueña 
la Falange! ¡Ojalá fuera la mía lo últ ima 
sangre española que se vert iera en dis
cordias civiles! jO ja lá enconti^ara ya e n . 
paz el pueblo español , tonr r ico en bue
nas cual idades entrañables, la Patr ia, el; 
Pan y la JM'sti.cJai. 

Creo que nada irías me impor ta decir 
respecto^ta mi v ida públ ica. En cuanto a 
mi p róx ima muerte, la espero sin jactan
cia, porque nunca es ag radab le mor i r a 
mi edad , pero sin protesta. Acépte la Dios 
Nuestro Señor en lo que tenga de sacri
f i c io , po ra compensar en par te lo que ha 
hab ido de egoísta y vano en mucho de mi 
y i d a . Perdono con toda el a lma o cuan
tos me hayan pod ido dañar u o fender 
sin n inguna excepc ión , y ruego que me 
perdonen todos aquel los á quienes deba 
la reparac ión de a lgún ag rav io , g rande 
o chico. 

Condenado ayer a muer te ,p ido a Dios 
que si todav ía nó me ex ime de l legar a 
ese trance, rne conserve hasta el fin la 
decoroso con fo rm idad con que lo pre
veo, y, al juzgar mi a lma, no le apl ique 
la, medida dermis merecimientos, sino lá 
de su infinita miser icord ia. 

Me acomete el escrúpulo de si será va
n idad y exceso dé apego d lüs cosas de 
la t ierra el querer dejar sn esta coyuntu
ra cuenta sobre a lguno de mis actos; pe
ro como, por otro par te, he ar ras t rado la 
fe de muchos carneradas míos en medi 
da muy superior a mi p rop io valer (de
masiado bien conoc ido de riií, hasta él 
punto de dictarme esta frose. con la más 
sencilla y contr i ta sinceridad), y, como 
incluso he mov ido a innumerables de 
ellos Q arrostrar riesgos y responsabi l i -
dodes enormes, mé porecería desconsi
derada ingrat i tud a le jarme de todos sin 
ningún género de exp l icac ión. 

N o es menester que repito ohora lo 
que tantas veces he d icho y escri lo acer
ca de lo que los fundadores de Falange 
Española intentábamos que fupse. Me 
asombra Cjue, aún después de tres años, 
lü inmsrisa mayor ía de nuestros compa
tr iotas persistan en juzgarnos sin haber 
empezado ni por asomo o enténriernos 
y hasta sin haber p rocurado ni aceptado 
\tí más mínima in fo rmac ión . Si lo Falange 
se consol ida en cosa du radera , espero 
que todos perc iban el do lo r de que se 
hr:y(; ver t ido tanto sangre por no habér
senos abier to una brecha de serena cten-
ción entre la sana, de un lado, la antipci-
tía, del o t i o . Q u e esa sangre vert ida me 
perdone la parte que he tenido en p ro -
vocor lo , y que los camaradas que me 
precedieron en el sacri f ic io me acojan 
como el últ imo de ellos. 

Ayer , por últ imo vez, exp l iqué al Tri
bunal que me juzgaba lo que es la Fa
lange. Como en tcintos ocasiones, repasé 
y oduje los viejos textos de nuestra doc
trina fami l iar . Una vez más observé que 
muchísimas caras, ai pr inc ip io hostiles, 
se i luminaban, pr imero con el asombro y 
luego con la simpatía. En sus rasgos me 
parecía leer esta frose: ¡Si hubiésemos sa
b ido que era esto, no estaríamos aquí!» Y, 
c iertamente, no hubiéremos estado al l í , ni 
yo ante un Tr ibuna l popu la r , ni otros ma
tándose por los campos de España. N o 
era ya , sin embargo , la hora de evi tar 
este, y yo irie l imité a retr ibuir lo leal tad 
y la valentía de mis entrañables camara
das, g'dnbndo para e^los (a atención res
petuosa de sus enemigos. 

A esto atendí , y no a gran jearme con 
gal lardías de oropel la postuma reputa
ción de héroe. N o me hice «responsable 
d e j o d o » , ni me ajusté a ninguna otra va
riante del "^atr'óp románt ico Me defendí 
con los mejores recursos de mi of ic io de 
abogad©; tan pro fundamente quer ido y 
cu l t i vado con tanta as idu idad. Q u i z á no 
fal ten comentadores postumos que me 
afeen rio haber prefer ido lo fan fa r rona
da. A l lá cada cual . Para mí, apar te de no 
Ser pr imer acto^ en cuanto ocurre, hubie
ra sido monstruoso y falso entregar sin 
defenso una v.ida que aún pudiera ser 
úti l y que no me conced ió Dios para que 
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